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RESUMEN
Los objetivos de la presente investigación fueron identificar, mediante el análisis del escalamiento dimensional, los 
nichos ecológicos presentes en el ecosistema humano y determinar si las características de adaptación influyen en la 
conservación proambiental y en el consumo ambientalmente responsable en una muestra de jóvenes. Se evaluó la adap-
tación ambiental con una escala diseñada para este estudio, además se midió la conducta proambiental y el consumo 
ambientalmente responsable con escalas validadas en población mexicana. Se seleccionó una muestra de 700 jóvenes 
de entre 13 y 24 años de edad (media= 16.48) de la zona metropolitana de la Ciudad de México. El escalamiento mul-
tidimensional confirmó cuatro dimensiones claramente interpretables: adaptación al entorno natural, sociocultural, 
urbano e individual. La regresión múltiple evidenció que los jóvenes que se adaptan al medio natural y sociocultu- 
ral realizan acciones para conservar el ambiente, además quienes se adaptan a la naturaleza y se ajustan al entorno  
urbano realizan compras amigables con el ambiente. Se discute la utilidad de los resultados a partir de la conservación 
ambiental en jóvenes, así como las implicaciones para futuros estudios.
	 Palabras clave: adaptación ambiental, conducta proambiental, consumo responsable, escalamiento multidimen-
sional y jóvenes.

ABSTRACT
The objective of this research was to identify by means of multidimensional scaling analysis the ecological niches into the 
human ecosystem and establish how the adaptation characteristics predict the proenvironmental behavior and environ-
mental sustainable consumption in youths. The environmental adaptation was measured in a newly development scale 
for the purpose of the present research. The proenvironmental scale (α=.82) and environmental sustainable consumption 
(α=.78) were also included in the study. The sample was constituted by 700 youths between 13 and 24 years old (mean 
16.48), in México City and Metropolitan area. The results confirmed by the multidimensional scaling four interpretable 
factors (natural adaption, sociocultural adaption, urban adaption and personal adaption). The regression analyses sugges-
ted the youths that use natural and sociocultural adaptations realize proenvironmental actions as well as the youths there 
was adapted a natural and urban context make different types of environmental sustainable consumption. The utility of 
the results are discussed from the evolutionary perspective and the implications for the adolescents are suggested.
	 Keywords: environmental adaptation, proenvironmental behavior, environmental sustainable consumption, multidi-
mensional scaling and youths.
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INTRODUCCIÓN
La psicología evolutiva es un nuevo paradigma que in-
corpora los principios modernos de la psicología con 
los principios evolutivos de la biología (Buss, 1995; 
2009). Los avances teóricos y metodológicos recientes 
de este paradigma muestran un desarrollo prominente 
en temas como la elección de pareja (Buss & Barnes, 
1986), la personalidad (Buss, 1991), la sexualidad (Buss,  
1995), la agresión (Buss & Shackelford, 1997), las di-
ferencias individuales (Buss & Greiling, 1999), el ape-
go romántico (Schmitt, 2008), la supervivencia (Buss, 
2009), el altruismo (Tal, Hill, Figueredo, Frías & Corral, 
2006), el manejo del humor (Li, Griskevicius, Durante, 
Jonason, Pasiszand & Aumer, 2009), y las emociones 
positivas (Griskevicius, Shiota & Nowlis, 2010).
	 Para la psicología evolutiva una de las funciones 
del individuo es la adaptación al entorno que le rodea. 
En sociología y psicología, la adaptación es el proceso 
por el cual un grupo o un individuo modifican sus pa-
trones de comportamiento para ajustarse a las normas 
establecidas en el medio social en el que se encuen- 
tran (Martín, 1993). Para Granada (2003), la adapta-
ción cultural implica el proceso de incorporación de 
un individuo a las normas de conducta del grupo al 
que pertenece; incluye también el proceso de recep-
ción de otra cultura (aculturación) y de adaptación al 
nuevo contexto sociocultural o sociolingüístico. 
	 La psicología evolutiva (Buss, 2009; Griskevicius, 
Cantú & van Vugt, 2012) también provee una nueva 
conceptuación de problemas adaptativos (situaciones) 
que han sido confrontados y solventados por los seres 
humanos, utilizando mecanismos psicológicos espe- 
cialmente sensitivos a claves que los preparan para des- 
plegar estrategias conductuales que les sirven para 
resolver problemas. De esta manera, la evolución ha 
dotado de características a los individuos, que van des-
de variaciones genéticas (Tobby & Cosmides, 1990) 
y rasgos de personalidad (Buss, 1996; MacDonald, 
1995), hasta estrategias de afrontamiento (Lazarus & 
Folkman, 1986) para resolver problemas adaptativos. 
Desde el punto de vista evolutivo (Buss, 1984; 1995; 
1996; Tobby et al., 1990), el repertorio conductual de 
las personas emerge de una constante interacción en-
tre los problemas encontrados en los ecosistemas y 
el funcionamiento de los organismos para sobrevivir 
y reproducirse en los nichos ecológicos que habitan. 

Algunos nichos requieren que ciertos elementos del 
ambiente cambien para que su funcionamiento pueda 
ser el óptimo (Buss, 1984; Buss, 2009).
	 De acuerdo con Díaz-Loving (1998; 2008; 2011), 
a través de la evolución la composición genética y los 
rasgos de personalidad de los seres humanos, han 
sido moldeados por ecosistemas específicos, así como 
por las normas o valores derivados de características 
idiosincráticas del grupo social. Además, la evolución 
humana se encuentra inmersa en procesos de sociali-
zación y endoculturación que han dado por resultado 
una serie de similitudes o diferencias que se encuentran 
en nichos ecológicos particulares, herencias culturales, 
predisposiciones biológicas y experiencias personales 
que interactúan entre sí para producir el comporta-
miento social. Según lo explican Mercado, Landázuri 
y Terán (2006), el humano transforma activamente el 
entorno y lo adapta a sus necesidades o requerimien-
tos, ocupando una amplia variedad de hábitats.
	 Para Díaz-Guerrero (1988; 2001), las caracterís-
ticas del individuo se explican a partir del ecosistema 
cultural, postulando que la sociedad y las comunida-
des humanas son un complejo sistema de interdepen-
dencia análogo al ecosistema natural en biología. Las 
características psicológicas de los individuos derivadas 
del ecosistema cultural incluyen, entre otras, el estilo 
de confrontación individual frente a los problemas que 
plantea el ecosistema (filosofía de vida) y el grado de 
acuerdo con las premisas propias de la cultura (Díaz-
Guerrero, 1995). Las normas y principios sociocultu-
rales de los grupos de referencia y afiliación (familia,  
grupo, sociedad) son una guía de comportamiento 
(Díaz-Guerrero, 1994), de esta manera, dentro de estas 
premisas culturales, existen dos estilos de confrontación 
o maneras de encarar los problemas de la vida, ya sea  
de forma activa o bien de forma pasiva (Díaz-Guerrero, 
1984); la forma pasiva de confrontación parece ser un 
factor cardinal en la personalidad de los mexicanos 
(Díaz-Guerrero, 1993), comparada con culturas indivi-
dualistas (Díaz-Guerrero, 1994; Triandis, 1996).
	 Por otra parte, la psicología ambiental estudia la 
relación del ambiente físico, natural y construido, con 
la conducta humana (Mercado et al., 2006). Considera  
todo aquello que rodea a las personas, las interacciones 
entre los individuos y sus escenarios físicos (Gifford, 
2007), con particular interés en la relación del hombre 

http://es.wikipedia.org/wiki/Sociolog%C3%ADa
http://es.wikipedia.org/wiki/Psicolog%C3%ADa
http://es.wikipedia.org/wiki/Norma_(sociolog%C3%ADa)
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con la naturaleza y con el espacio construido. Busca co- 
nocer de qué manera las situaciones ambientales afec-
tan la conducta, el desarrollo de las personas y cómo 
la conducta de estos transforma o altera el medio 
(Corraliza y Berenguer, 2010; Schmuck & Vlek, 2003). 
También investiga la adaptación de los organismos 
al entorno y trata de resolver los problemas de adap-
tación del hombre en relación con el entorno socio-
físico. Además, pretende deducir el problema de los 
sujetos a los escenarios conductuales y a las normas 
sociales de la cultura (Mercado et al., 2006).
	 La psicología ambiental resulta elemental para 
explicar los problemas ecológicos y la forma que tie-
nen los organismos para incorporarse al entorno a 
través de su capacidad para integrar información, no 
sólo del ambiente natural, sino del entorno diseñado 
o construido (Schmuck et al., 2003) y se centra en el 
análisis de las maneras en que el medio ambiente afec-
ta al individuo y el modo en que las acciones de los 
sujetos transforman el entorno o la relación con el 
mismo (Oskam, 2000). Bechtel (1997) indicó que las 
alteraciones ambientales y daños a los ecosistemas re-
quieren formas de respuesta humana que favorezcan la 
sobrevivencia de la especie, lo cual es congruente con 
una perspectiva que considera las bases evolutivas para 
la conducta sustentable (Griskevicius et al., 2012). En 
este sentido, algunos autores (Griskevicius et al., 2012; 
Griskevicius, Tybur & Van den Bergh, 2010) conside-
ran que la sustentabilidad y su contraparte, el daño 
al medio ambiente, pueden ser explicados por medio 
de la conducta del individuo, así como por estrate-
gias evolutivas que utiliza el mismo; de esta manera 
Griskevicius et al. (2010), explican porque las perso-
nas compran productos ecológicos frente a productos 
convencionales, argumentando que desde el punto de 
vista biológico, el altruismo se asocia a una señal de es- 
tatus, y éste motiva el deseo de comprar productos 
ecológicos cuando se realiza en lugares públicos (pero 
no en privado). Estos productos cuestan más que los 
productos no ecológicos. Concluyen señalando que el 
estatus se vincula con la competencia y puede ser usa-
do para promover conducta proambiental.
	 Adicionalmente a lo anterior, Brown (2009) señaló 
la necesidad de realizar cambios en el patrón de consu-
mo para evitar mayores daños a los ecosistemas y con 
ello, evitar los riegos que confrontaran las nuevas gene-

raciones. Los cambios que se requieren son la sustitu-
ción de energía fósil por renovable, la reducción de la 
contaminación del agua de ríos y mares, la producción 
eficiente de alimentos, la protección de la biodiversi-
dad, y la disminución de la desigualdad social, en tan-
to, los grupos y los individuos tendrán que ajustar sus 
estilos de vida realizando conductas proambientales, 
ahorrando agua y energía eléctrica, reciclando los re-
siduos, viajando en transporte sustentable, entre otras 
(Bustos, 2004; Bustos & Flores, 2006; Bustos, Flores & 
Barrientos, 2008; Palacios & Bustos, 2011; Palacios  
& Bustos, 2012; Palacios & Bustos, en prensa). 
	 Los espacios creados por el hombre, ya sean vi-
viendas, unifamiliares, condominios, fábricas, hospi-
tales, cárceles, escuelas, etc., contienen un sistema de 
significados explícitos o implícitos que informan a 
los usuarios acerca del sistema de valores, creencias, 
actitudes e intenciones de los habitantes (Corraliza & 
Berenguer, 2010). El conocimiento de estos elementos 
resulta indispensable desde el punto de vista adaptivo 
para que su habitabilidad sea idónea para el bienestar 
del hombre y su mejor calidad de vida (Corral, 2010; 
Schmuck et al., 2003). Los sitios son diseñados o equi-
pados para que los encuentros sociales se lleven a cabo, 
con una correspondencia entre la distribución arqui-
tectónica o urbanística, el mobiliario y las conductas 
que se esperan tengan lugar allí. Estas conductas for-
man parte del entorno social, definido como la parte 
del ambiente de un individuo constituida por otros 
seres humanos y la red de relaciones que los vincula. 
	 Paralelamente, uno de los problemas del entorno 
social es la elevada densidad urbana, que ha tenido co- 
mo resultado la pérdida de espacios verdes, que sirven 
como nodos de contacto con la naturaleza (Home, Bauer 
& Hunziker, 2010). Los espacios construidos han ga-
nado terreno a las áreas verdes, lo que ha provocado la 
reducción de escenarios necesarios para la restauración 
cognitiva y emocional de los residentes (Hartig, 2011; 
Martínez & Montero, 2010). En consecuencia, se hace in-
dispensable mantener estos espacios públicos y generar 
en lo posible otros nuevos (Flores & GonzálezGuillén, 
2007; Landázuri, Lee, Terán & Mercado, 2010), dada su 
importancia para la salud física y mental. La adaptación 
supone proteger los elementos naturales y las áreas ver-
des que benefician a los residentes, además de ajustarse 
a los cambios exigidos por medio natural. 
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	 Una forma esencial de responder a esta exigencia 
es promoviendo las acciones de protección del entorno 
tanto construido como natural, donde se entremezclan 
los espacios protegidos como las reservas ecológicas  
o los espacios públicos, como los parques urbanos 
(Bustos, Ramos, Barrón, López & Ocaña, 2011).
	 Los individuos poseen diferentes formas para in-
tegrarse al entorno que los rodea a través de las estra-
tegias de adaptación (Buss, 1991; 1996). La adaptación 
a un contexto es un proceso que requiere un cambio 
en el comportamiento para poder habituarse al nuevo 
ambiente. Los ambientes (nichos) que existen pueden 
ser creados específicamente para desarrollar los atribu-
tos de los organismos (Buss, 1984). De esta manera, la 
conducta de los individuos se explica por las situacio-
nes en las que se encuentra, las cuales implican lugares 
y tiempos determinados donde se llevan a cabo situa-
ciones sociales programadas por la cultura (Mercado 
et al., 2006; Díaz-Guerrero, 1994).
	 Derivado de lo que se ha expuesto a lo largo de 
este artículo, se proponen tres vertientes de investiga-
ción vinculadas con la adaptación: la relación del hom-
bre con el entorno natural, el ambiente que el hombre 
diseña y construye para resguardar su vida social, y por 
último,  las relaciones que el individuo tiene en su en-
torno sociocultural para ajustar su conducta al entorno 
en el que se encuentra. 
	 Los tres ejes de análisis mostrados hasta el mo-
mento llevan a plantearnos las siguientes interrogan-
tes: ¿existe una serie de nichos ecológicos preexistentes 
a los cuales los individuos se han enfrentado para su 
supervivencia?, ¿cuáles son las estrategias de adapta-
ción que el hombre ha desarrollado para integrarse a 
ecosistemas naturales, diseñados o construidos?, ¿qué 
relación mantiene el ser humano con sus semejantes 
en estos entornos?, ¿qué características de adaptación 
tienen los jóvenes en México que les permiten realizar 
acciones de conservación ambiental?
	 Con la finalidad de dar respuesta a las interrogan-
tes anteriores y con el propósito de conocer los entor-
nos (nicho ecológico) a los cuales las personas se pue-
den adaptar, los objetivos de la presente investigación 
fueron identificar, mediante escalamiento dimensio-
nal, los nichos ecológicos que se encuentran presentes 
en el ecosistema humano, describir las características 
de adaptación de los jóvenes en su entorno natural o 

construido, así como determinar si las características 
de adaptación influyen en la conservación proambien-
tal y el consumo ambientalmente responsable en una 
muestra de jóvenes. Con base en la hipótesis nula, se 
plantea que las características de adaptación de los jó-
venes no tienen un efecto en acciones de conservación 
proambiental (CPA) y en el consumo ambientalmente 
responsable.

MÉTODO

Participantes
En el estudio participaron 700 jóvenes, 291 hombres 
y 409 mujeres, con un rango de edad entre los 13 y los 
24 años (M=16.48 años; DE=2.7 años), selecciona- 
dos mediante un muestreo no probabilístico de tipo 
accidental. Los jóvenes eran estudiantes de varias es-
cuelas de educación media, media superior y superior, 
tanto públicas como privadas, de la zona metropolita-
na de la Ciudad de México, de ambos turnos, el 75.9% 
del turno matutino y 24.1% del vespertino. 

Instrumento 
Para evaluar la adaptación ambiental se redactaron 21 
afirmaciones tipo Likert con cuatro opciones de res-
puesta (nunca a siempre) sobre diferentes entornos a los 
cuales los individuos se pueden adaptar. Se considera-
ron los ecosistemas naturales o biológicos (p. e. Para 
formar parte de la naturaleza me adapto a ella), los cita-
dinos (p. e. Me acostumbro con facilidad al tráfico de la 
ciudad) y los socio-culturales (p. e. Frente los problemas 
lo mejor es acomodarse a ellos). Los ítems se redactaron 
considerando que su contenido fuera congruente con 
la propuesta de los nichos naturales (Mayer y Frantz, 
2004; Palacios y Bustos, 2012), urbanos (Mercado et 
al., 2006; Home et al., 2010) y socioculturales (Díaz-
Guerrero, 1984, 1988, 1995) planteados en el presente 
estudio y que pudieran reflejar repertorios de adapta-
ción de los jóvenes. Para esta investigación definimos 
la adaptación ambiental como las características que un 
individuo posee para acomodarse o ajustarse a diver-
sas circunstancias o condiciones de su entorno (nicho 
ecológico) a través del proceso evolutivo (selección na-
tural) y cultural.
	 Para medir la conducta proambiental (CPA) se 
utilizó la escala de conducta proecológica de Corral, 
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Tapia, Frías, Fraijo y González (2009). Es una escala 
tipo Likert, con 12 reactivos en la que los participan-
tes reportan la frecuencia de comportamientos de cui-
dado del ambiente (p.e. guardo y reciclo papel usado). 
Se contesta con cuatro opciones de respuesta que van 
de nunca hasta siempre. Cuenta con validez factorial 
y predictiva, así como con un coeficiente de confiabi-
lidad por consistencia interna de .82 para el total del 
instrumento.
	 La medición del consumo ambientalmente res-
ponsable se realizó con la escala de Bustos, Palacios, 
Barrientos y Flores (en prensa). Es una escala tipo Likert 
con cuatro opciones de respuesta (nunca a siempre) que 
mide tres factores del consumo ambiental. La escala tie-
ne validez de constructo y un coeficiente de confiabili-
dad por consistencia interna (alfa de Cronbach) para el 
total del instrumento de .86 (IC95%=.84-.88). La escala 
original consta de un total de 15 ítems y para el presente 
estudio únicamente se utilizaron tres afirmaciones (p.e. 
Adquiero productos que son más amigables con el am-
biente) con un α=.78.

Procedimiento
Se aplicó el cuestionario a los jóvenes de manera gru-
pal, utilizando a los grupos escolares para tal fin. Se 
les pidió que respondieran a un cuestionario elaborado 
para conocer algunas actividades relacionadas con el 
medio ambiente que realizan las personas de su edad. 
Se les aclaró que su participación era voluntaria, que 
no había respuestas buenas ni malas y que la infor-
mación era anónima, para lo cual se les solicitó que 
contestaran de forma sincera, explicándoles que sus 
respuestas se utilizarían para fines de investigación. 
Asimismo, se resolvieron las dudas que tuvieran. La 
duración total para responder el instrumento fue de 20 
minutos, aproximadamente.

RESULTADOS
Para evaluar las características psicométricas del ins-
trumento de adaptación ambiental, en primer lugar se 
revisó la distribución de frecuencias de las respuestas 
de cada ítem para conocer si los ítems discriminaban, 
estaban sesgados o tenían una distribución asimétri-
ca. En segundo lugar, se seleccionaron los ítems que 
tuvieran la correlación ítem total más alta o superior 
a .40 para considerarlos como indicadores de la esca-

la de adaptación ambiental. De este procedimiento se 
seleccionaron todos los ítems, ya que cumplieron con 
los criterios establecidos. Posteriormente se realizó un 
escalamiento multidimensional para identificar las di-
mensiones subyacentes entre las estrategias que se en-
cuentran dentro de la escala de adaptación. 
	 Se optó por esta técnica multivariante para poder 
inferir dimensiones o similitudes realizadas por los jó-
venes sobre las estrategias de adaptación que poseen. 
Además, permitió a la investigación: 1) determinar 
qué posibles dimensiones utilizan los encuestados, 2) 
observar cuántas dimensiones pueden utilizarse en 
una situación particular, 3) conocer la importancia re-
lativa de cada dimensión, 4) indagar cómo se relaciona 
perceptualmente cada estrategia y 5) en caso necesa-
rio, permite obtener una solución para cada individuo 
(Hair, Anderson, Tatham & Black, 1999). 
	 A pesar de que la técnica no utiliza un valor teó-
rico per se, la evidencia mostrada indica al menos tres 
ejes para su posible análisis: la relación del hombre con 
el entorno natural y con el entorno construido, así co- 
mo las relaciones que el individuo lleva a cabo en su en- 
torno sociocultural. 
	 Para obtener las dimensiones de la adaptación 
ambiental se utilizó el método (algoritmo) ALSCAL 
(Arce, Francisco & Arce, 2010). Ell número de dimen-
siones se estableció considerando el cambio de los va-
lores de s-stress y del índice de correlación al cuadrado 
(RSQ). En la tabla 1 se detallan dos índices de bondad 
de ajuste obtenidos para las diferentes soluciones. El 
análisis de escalamiento multidimensional permitió 
identificar de dos a cuatro dimensiones. Al pasar de 
dos a cuatro dimensiones, la mejoría del s-stress sugie-
re que la inclusión de la cuarta dimensión produce el 
mayor decremento del stress y el mayor incremento de 
la varianza explicada (RSQ). De esta manera, la solu-
ción más eficiente es la de cuatro dimensiones.
	 Con el fin de poder visualizar mejor los resultados 
obtenidos, la figura 1 muestra el gráfico de la solución 
multidimensional (se optó por colocar la gráfica bidi-
mensional, ya que sirvió de base para la interpretación 
de las dimensiones). La interpretación de las dimen-
siones se realizó considerando en primer lugar el cen-
troide (los ítems que ocupan la posición más central 
dentro del gráfico; en este caso el ítem adapta 55) y la 
semejanza con los ítems cercanos. Posteriormente se 
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consideraron los conceptos que ocupan las posiciones 
mas extremas del centroide y de cada dimensión. De 
esta manera se puede observar en la dimensión 1 (eje 
vertical) que las características centrales de la adapta-
ción, es decir, los más representativos del constructo 
por estar mejor correlacionados con todos los demás, 
corresponden de forma predominante a la adaptación 
del contexto en el que se encuentran los jóvenes, in-
corporando acciones señaladas por su familia, amigos 
o vecinos (adapta 38), acostumbrándose a estar en lu-
gares donde hay muchas personas juntas (adapta 40), 
acomodándose a los problemas cuando se les presen-
tan (adapta 54) y ajustando su forma de ser si no va 
de acuerdo a la situación (adapta 51). A la derecha del 
centroide se encuentran situadas las características  
que permiten a los individuos adaptarse a los proble- 
mas de la vida diaria (adapta 52), acomodarse al medio 

que les rodea (adapta 53), a las condiciones del am- 
biente (adapta 39) y ajustarse a los cambios en las acti-
vidades de su vida cotidiana (adapta 57).
	 Al interpretar la dimensión 2 (eje horizontal) se 
encuentra que ésta se subdivide en dos partes; la pri-
mera del lado izquierdo ubica un conglomerado re-
presentado por el ítem 48, que es el más alejado del 
centroide que hace referencia a características de adap-
tación vinculadas a la forma en la que los individuos 
se acostumbran con facilidad al tráfico de la ciudad, 
a vivir con la contaminación del aire y/o de las calles 
(adapta 49), así como al ruido de autos y camiones con 
facilidad (adapta 47). Además, cuando los jóvenes se 
acostumbran a estas características del entorno urba-
no, cambian su manera de ser para formar parte del 
entorno medioambiental (adapta 41), como estrategia 
para adaptarse a este nuevo medioambiente que les de-

Tabla 1. Niveles de ajuste para las distintas soluciones dimensionales

Índices de ajuste Dos dimensiones Tres dimensiones Cuatro dimensiones

s-stress .17091 .10831 .07435

RSQ .85094 .92011 .95324

Figura 1. Escalamiento multidimensional de la adaptación ambiental



Psicología Iberoamericana | Implicaciones de las estrategias de adaptación sobre la conducta proambiental en jóvenes | 71

manda ajustarse a vivir con poca agua y sobrevivir a 
ello (adapta 45). En el polo opuesto de la dimensión 
2, existe un cúmulo de características que en primera 
instancia se relacionan con el conglomerado del lado 
izquierdo, como es la utilización de poca luz eléctri-
ca (adapta 46) y acostumbrarse a los cambios de cli-
ma fácilmente (adapta 42). Después de éstas, se ubican 
características adaptativas definidas por el ajuste a for- 
mar parte de la naturaleza (adapta 56), adaptarse a 
convivir con ésta (adapta 43), así como a vivir en luga-
res con vegetación y llenos de naturaleza (adapta 44).
	 La configuración obtenida mediante el escala-
miento permitió establecer cuatro dimensiones, la pri-
mera fue nombrada adaptación sociocultural (5 ítems, 
α = .67; IC95%= 0.63- 0.71), la segunda corresponde 
a la adaptación individual-social (5 ítems, α = .72; 
IC95%= 0.69- 0.75), la siguiente se refiere a la adapta-
ción al entorno urbano o construido (6 ítems, α = .70; 
IC95%= 0.66- 0.73) y la última representa la adapta-
ción al entorno natural (5 ítems, α = .73; IC95%= 0.70- 
0.76). Estas dos últimas dimensiones parecen formar 
un continuo de adaptación que va de lo urbano a lo na-
tural o viceversa. Para conocer el nivel de confiabilidad 
por consistencia interna, se calculó el coeficiente alfa 
de Cronbach para el total del instrumento, obteniendo 
un índice de 0.87 (IC95%= 0.86- 0.88).
	 Se realizaron correlaciones multivariadas produc-
to momento de Pearson (tabla 2), con lo que se en-
contraron relaciones positivas y significativas entre las 

dimensiones de la adaptación, mostrando que los jóve-
nes que se adaptan al contexto sociocultural, incluido 
lo señalado por su familia o amigos, y que enfrentan los 
problemas que se les presentan cotidianamente, se ajus-
tan a su medio social utilizando estrategias de adapta-
ción de las adversidades en sus actividades diarias. Por 
medio de características personales, tienden a adaptar-
se en mayor medida al entorno urbano que incluye el 
tráfico de la ciudad, seguido del entorno natural que 
incorpora vivir en lugares con vegetación y llenos de 
naturaleza. Los jóvenes que se adaptan a los problemas 
de la vida diaria o se acomodan al medio que les rodea, 
se acostumbran a convivir con la naturaleza y al ruido 
de autos y camiones fácilmente. Por último, los jóve-
nes que se ajustan a convivir con la naturaleza o que se 
acostumbran a utilizar poca luz eléctrica, cambian su 
repertorio comportamental para adaptarse al entorno 
urbano, que incluye la contaminación de las calles y el 
tráfico de la ciudad.
	 Adicionalmente, se encontraron relaciones mode-
radas y positivas entre el consumo ambiental respon-
sable, la conducta proambiental y las cuatro estrategias 
de adaptación, es decir, los jóvenes que se preocupan 
por cuidar el ambiente cuando realizan compras y son 
responsables con éste, llevando a cabo acciones para su 
conservación, despliegan repertorios conductuales de 
adaptación al estar acostumbrados a realizar acciones 
que les indican su familia, amigos o vecinos; se ajustan 
a los cambios en las actividades de su vida cotidiana, 

Tabla 2. Estadística descriptiva y correlaciones de la escala de adaptación ambiental

1 2 3 4 5 6 Media Desviación estándar

Adaptación sociocultural -- .67* .52* .40* .25** .28* 12.32 3.0

Adaptación individual-social -- .48* .52* .27* .30* 13.49 2.9

Adaptación urbana -- .49* .32* .32* 13.05 3.5

Adaptación natural -- .47* .52* 12.90 3.3

Consumo ambiental -- .56*   6.92 2.2

Conducta proambiental -- 28.54 6.7

*p< .001          
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incluido el tráfico de la ciudad y los cambios de clima 
fácilmente, además de esto, son capaces de adaptarse a 
convivir con la naturaleza.
	 Las estrategias de adaptación sirvieron de criterios 
para predecir la conducta proambiental y el consumo 
ambientalmente responsable de los jóvenes mediante 
un análisis de regresión múltiple de pasos sucesivos. En 
las tablas 3 y 4 se muestran los principales resultados 
en las dos regresiones paso por paso. Los dos análisis 
de regresión utilizaron como predictores las cuatro di-
mensiones de la adaptación ambiental y se consideraron 
como criterios en primer lugar, la conducta proambien-
tal y en segundo, la ambientalmente responsable.
	 Para la conducta proambiental se identificaron 
dos predictores independientes y significativos que en-
traron en el modelo de regresión,; en el primer paso 
entró la adaptación natural (F= 209.40, p<.001) como 
el mejor predictor. En el segundo, se incorporó la 
adaptación sociocultural en la ecuación de regresión 
(F= 107.47, p<.001). Lo anterior significa que los jó-
venes que se adaptan a la naturaleza y al contexto so-
ciocultural realizan más acciones de conservación am-
biental. Ambas características de adaptación explican 
un 23.6% de la varianza de la conducta proambiental.

características de adaptación explican un 23.1% de la 
varianza del consumo ambiental responsable.

Tabla 3. Análisis de regresión múltiple paso por paso para 
predecir la conducta proambiental

Variable B SE B β

Paso 1

         Adaptación natural .88 .07 .44**

Paso 2

         Adaptación sociocultural .16 .07 .07*

  *p<.05 **p<.01

Tabla 4. 	Análisis de regresión múltiple paso por paso para 
predecir el consumo ambientalmente responsable

Variable B SE B β

Paso 1

         Adaptación natural .27 .02 .40**

Paso 2

         Adaptación urbana .08 .02 .13*

  *p<.05 **p<.01

	 El modelo de regresión de la adaptación ambien- 
tal sobre el consumo responsable con el ambiente mos-
tró dos predictores independientes y significativos. En 
el primer paso entró la adaptación natural (F= 194.39, 
p<.001) como el mejor predictor. En el segundo, se 
incorporó la adaptación urbana en la ecuación de re-
gresión (F= 403.13, p<.001), es decir, aquellos que se 
adaptan a la naturaleza y se ajustan al entorno urba-
no realizan compras amigables con el ambiente. Estas 

DISCUSIÓN
Desde el punto de vista evolutivo (Buss, 1984, 1995, 
1996; Tobby et al., 1990), la adaptación involucra so-
luciones a los problemas de supervivencia y repro-
ducción; debido a ello, los individuos han desplegado 
distintas estrategias y repertorios conductuales para 
adaptarse a los diferentes nichos o ecosistemas que in-
volucran escenarios de conducta y sociales que, con el 
paso del tiempo, se han relacionado con aspectos tanto 
socio-culturales como individuales y naturales, dando 
lugar a una interdependencia entre el espacio natural 
o diseñado, la conducta de los sujetos y las relaciones 
entre ellos.
	 Mediante el escalamiento multidimensional se ex-
ploró una configuración de dimensiones que permitió 
averiguar el significado conceptual y de constructo de 
la adaptación a diferentes ecosistemas, a los cuales los 
individuos se pueden ajustar. Con base en la técnica 
de escalamiento dimensional se obtuvieron cuatro 
áreas de adaptación en esta muestra de jóvenes mexi-
canos. Las dimensiones encontradas fueron nombra-
das: adaptación sociocultural, adaptación individual-
social, adaptación urbana y adaptación a lo natural, 
y mostraron consistencia interna con coeficientes de 
confiabilidad alfa de Cronbach entre .67 y .73. Aunque 
el índice de confiabilidad se encuentra al límite de lo 
aceptable, lo cual se atribuye posiblemente a los po-
cos ítems contenidos en cada dimensión, parece con-
veniente en un futuro mejorar el nivel de consistencia 
interna, incorporando nuevas afirmaciones que mues-
tren la variabilidad de los constructos encontrados en 
las escala de adaptación ambiental.
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	 Las dimensiones encontradas permiten dar vali-
dez de constructo al instrumento elaborado para eva-
luar las estrategias de adaptación ambiental, ya que 
estas se caracterizaron por mostrar cierta congruencia 
conceptual. Las correlaciones interescala complemen-
tan la validez de contenido derivada de diferentes pos-
turas (Díaz-Guerrero, 1984; 1988; 1995; Home et al., 
2010; Mayer et al., 2004; Mercado et al., 2006; Palacios 
et al., 2012). 
	 Además, cada una de las dimensiones retenidas 
ofrece evidencia acerca de las diferentes estrategias de 
adaptación que los adolescentes utilizan para ajustarse 
a su entorno. La configuración multidimensional obte-
nida en la medición de la adaptación ambiental permite 
dar respuesta a las primeras interrogantes planteadas al 
inicio del estudio, sobre las estrategias de adaptación 
que se han desarrollado para integrarse a ecosistemas 
naturales, diseñados o construidos, y la relación que 
mantiene el ser humano con sus semejantes en estos 
entornos. Los resultados permiten señalar que los jóve-
nes se integran a distintos nichos que se les presentan, 
como son: el ecosistema natural (Buss, 1984; Bustos, 
2011; Díaz-Guerrero, 1988; Palacios et al., 2012), la 
protección del mismo (Bechtel, 1997; Bustos, 2004; 
Bustos et al., 2006; Palacios et al., 2011; Schmuck et al., 
2003), el ecosistema individual y sociocultural (Díaz-
Guerrero, 1988; 1993; 1995; 2001; Díaz-Loving, 1998; 
2008; 2011; Granada, 2003), en donde se mezclan y se 
ponen a prueba ciertas demandas para que el individuo 
se acomode o ajuste su comportamiento, dependiendo 
del ecosistema al cual tiene que adaptarse, ya que por 
un lado, responde como ser biológico con necesidades 
definidas evolutivamente, y por el otro, da respuesta 
a las demandas socioculturales que exigen un cambio  
en los estilos de vida, los cuales deben ser ajustados a 
vivir de modo sustentable.
	 Lo anterior se deriva de que los ecosistemas son 
redes de interacción entre los organismos (factores 
bióticos) y su entorno físico (factores abióticos) (Díaz-
Guerrero, 1995; Mercado et al., 2006). Los aspectos del 
entorno (natural y diseñado) intervienen en los proce-
sos de relación de cada ser humano con sus semejan-
tes y consigo mismo (Díaz-Guerrero, 2001; Palacios et 
al., 2012). Desde el punto de vista psicológico, hay que 
considerar las variables intermediarias entre el am-
biente y la reacción de los individuos en las situaciones 

en las que se encuentran (Mercado et al., 2006), ya que, 
dependiendo del grado en que un evento se percibe 
como amenazante, dañino o desafiante (Lazarus et al., 
1986), interviene un conjunto de variables mediadoras 
en la evaluación de la anticipación de sus consecuen-
cias y la evaluación de sus costos.
	 Es a través de las características de adaptación que 
las personas responden a exigencias de diversa índole, 
y en el caso que se reporta en el presente estudio, se 
observa que éstas provienen del medio en sus nichos 
social, natural y urbano. Biológicamente, el humano 
responde a los cambios en su entorno, ya sea que éstos 
representen transformaciones atmosféricas, amenazas 
al bienestar físico, y riesgos de afectación por deslaves, 
sequías, terremotos, inundaciones, u otras amenazas; al 
mismo tiempo que puede verse afectado por las ame-
nazas de tipo tecnológico, como la contaminación at-
mosférica o el  ruido de las máquinas.
	 La adaptación al ambiente natural-construido re-
quiere enfrentar demandas que la sociedad ha resuelto 
en cierta medida, al responder a las amenazas natura-
les, enfermedades, inclemencias climáticas, etc., que el 
propio hombre ha ayudado a crear desarrollando nue-
vas amenazas y riesgos para sí. Como se habrá obser-
vado, la adaptación también es personal y social, con 
lo que se habrán de reforzar culturalmente valores de 
sustentabilidad, bajo los cuales, de forma paralela, los 
jóvenes se tendrán que adaptar y ajustarse a las modi-
ficaciones ambientales de la actualidad, como las alte- 
raciones en el clima, la contaminación atmosférica,  
la contaminación de los ríos, mares y lagos. Así que, la 
protección del medio ambiente y de la naturaleza, así 
como una “vida austera” serán las mejores formas de 
adaptarse a los efectos actuales del cambio climático 
para buscar modos de vida amigables con el ambiente. 
La forma de respuesta social, desde una perspectiva 
de sustentabilidad (Corral, 2010), que se ha enfatizado 
ante los cambios provocados por el deterioro del en-
torno natural, es el desarrollo de la conducta proam-
biental en sus diversas clases (Bustos et al., 2006; Bus- 
tos et al., 2008; Palacios et al., 2012; Palacios et al., en 
prensa). Las estrategias de austeridad, uso y consumo 
responsable de los recursos naturales, se requieren en 
mayor medida, no sólo en el ámbito doméstico y labo-
ral, sino en diversas áreas de las actividades humanas 
(Schmuck et al., 2003).
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	 Por otro lado, la validez referida a un criterio o 
predictiva de la evaluación de la escala de adaptación 
ambiental propuesta en este estudio, permitió determi-
nar la influencia que la adaptación tiene sobre la CPA 
y el consumo responsable con el ambiente. Los datos 
encontrados sugieren que la adaptación a los nichos 
naturales y socioculturales tienen un efecto directo 
sobre la conducta proambiental, es decir, los jóvenes 
que, por una parte, utilizan poca luz eléctrica en su 
vida diaria, que se han acostumbrado a los cambios de 
clima como forma de convivir con la naturaleza y que 
por otra parte, incorporan acciones señaladas por su 
familia o amigos, se acomodan a los problemas cuando 
se les presentan y ajustan su forma de ser si no va de 
acuerdo a la situación; estos mismos son los que rea-
lizan más acciones para conservar el medio ambiente. 
Este efecto apoya lo que se ha encontrado en otros es-
tudios (Corral, 2010; Mayer et al., 2004; Palacios et al., 
2011; 2012; Schmuck et al., 2003), al mencionar que 
los seres humanos somos parte de la naturaleza (Mayer 
et al., 2004), pero a la vez estamos generando un des-
equilibrio que pone en riesgo la propia supervivencia 
(Oskam, 2000; Schmuck et al., 2003). Sin embargo, 
se están realizando esfuerzos para evitar o minimizar 
los efectos de la acción humana en el mundo natural 
por medio de un conjunto de acciones que resulta en 
la protección del medio ambiente (Bustos et al., 2006; 
Corral, 2010; Palacios et al., 2012; Palacios et al., en 
prensa; Palacios et al., 2011).
	 Al analizar las semejanzas y diferencias con otros 
estudios, se puede decir que la gente reporta realizar 
más de una acción proambiental (Bustos et al., 2006; 
Bustos et al., 2008; Palacios et al., 2012, Palacios et 
al., en prensa), además de poner en marcha meca-
nismos adaptativos. Esto coincide con el trabajo de 
Griskevicius et al. (2012), quienes al realizar un análi-
sis de literatura establecen la importancia de las varia-
bles evolutivas en la adaptación al cambio ambiental. 
Sin embargo, hay una diferencia: en nuestro estudio 
se mostró evidencia empírica de esa relación. Autores 
como Griskevicius et al. (2012) y Griskevicius et al. 
(2010) proponen como explicación que la adaptación 
a las nuevas condiciones ambientales, su protección y 
restauración, supone una combinación de tendencias 
adaptativas y estrategias psicosociales. Su propuesta 
coincide con las dimensiones encontradas en el esca-

lamiento multidimensional del presente estudio y que 
ciertamente, en la actualidad se requieren propuestas 
de este tipo.
	 Los resultados obtenidos mediante la regresión 
por pasos sucesivos mostraron que la adaptación a ni-
chos naturales y urbanos tiene un efecto significativo 
en las compras que realizan los jóvenes para ser más 
responsables con el medio ambiente. En otras pala-
bras, quienes se ajustan a formar parte de la naturaleza, 
a convivir con ella y a los cambios de clima, así como 
los jóvenes que en su vida diaria se acostumbran al trá-
fico de la ciudad, la contaminación y se acostumbran a 
vivir con poca agua, son quienes adquieren productos 
más amigables con el ambiente y durables. Lo anterior 
encuentra sustento en lo que han reportado algunos 
autores (Brown, 2009; Bustos, 2004; Bustos et al., en 
prensa; Corral, 2010). 
	 La aparición de los dos entornos (natural y urba-
no) como factores que predicen el consumo responsa-
ble, forman un continuo que va de lo urbano a lo natu-
ral y viceversa, tal y como se mostró en la configuración 
obtenida en el escalamiento, lo que parece indicar que 
aunque el entorno natural y urbano se oponen en el 
sentido de que el crecimiento del segundo implica la 
reducción del primero, los jóvenes están articulando 
ambos aspectos en el cuidado del medio ambiente al 
comprar ciertos productos que no lo afectan, lo que se 
traduce en acciones que tienen como finalidad el cuida-
do de los recursos naturales. 
	 En este orden de ideas, la búsqueda de sustenta-
bilidad se ha convertido en una estrategia clave para 
las generaciones actuales, las cuales tendrán a su vez 
el reto de enseñar a sus descendientes estilos de vida 
acordes con las exigencias de protección de los recur-
sos escasos (Bustos, 2004; Bustos et al., en prensa). 
Adicionalmente, el hombre como ser natural, ha cons-
truido espacios que le permiten eliminar las amenazas 
del ambiente como una forma de lograr bienestar. El 
ajuste del medio urbano, por un lado, y del medio na-
tural, por otro, son aparentemente nichos ecológicos 
indispensables para la adaptación de los jóvenes en tér- 
minos de los resultados que aquí se han mostrado.
	 Al poner a prueba la hipótesis nula podemos afir-
mar que esta se rechaza, por lo tanto, es posible soste- 
ner que existe un efecto de las características de adap-
tación natural y sociocultural sobre acciones de con-
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servación ambiental, además de que la adaptación 
natural y urbana inciden en un consumo ambiental-
mente responsable por parte de los jóvenes de esta 
muestra. Un aspecto relevante de la hipótesis es que la 
conducta proambiental está significativamente asocia-
da a la adaptación natural y sociocultural, lo que puede 
indicar que la CPA es vista como un grupo de com-
portamientos ligado al entorno natural y a la demanda 
por cuidarlo, así como a ajustar su forma de ser a la 
situación en la que se encuentran los jóvenes al encarar 
los problemas que se presentan cuando se produce un 
daño al medio ambiente. En tanto, la relación significa-
tiva entre la adaptación al entorno natural y al urbano 
con el consumo ambientalmente sustentable podría 
estar implicando que para cuidar la naturaleza hay que 
realizar un consumo sostenible, y esta oferta de consu-
mo se genera principalmente en el medio urbano.
	 La muestra estudiada, sin el propósito de generali-
zar los resultados, evidenció una tendencia a combinar 
ajustes adaptativos a los nichos natural, sociocultural y 
urbano como factores que muestran asociación signi-
ficativa con variables comportamentales de conserva-
ción y consumo responsable de recursos. Lo anterior 
le otorga validez predictiva a la escala de adaptación 
ambiental que se ha propuesto para este estudio y per-
mite, en futuros estudios, obtener correlatos con la 
personalidad, la supervivencia, la elección de pareja 
y/o variables psicoambientales.
	 La adaptación ambiental incide en las acciones 
que realizan los jóvenes; esto podrá servir para imple-
mentar estrategias de intervención en donde se fomen-
te la integración con el medio ambiental natural y la 
realización de conductas proambientales que ayuden a 
preservar el entorno tanto físico, como biológico y psi-
cosocial. Las acciones del cuidado del medio ambien-
te, como formas de adaptación, podrán ser el centro 
de estrategias sociales y educativas con el fin de lograr 
sociedades más respetuosas del entorno natural y su 
conservación futura.
	 Al ser un estudio en etapa inicial, tiene algunas 
limitaciones que parece conveniente considerar. En 
primera instancia, la evidencia mostrada en el susten-
to teórico parece indicar la existencia de tres nichos 
ecológicos a los cuales las personas se pueden adaptar. 
Mediante el uso del escalamiento dimensional los re-
sultados obtenidos mostraron que perceptualmente la 

solución más sencilla corresponde a dos dimensiones; 
sin embargo, los indicadores de bondad de ajuste se- 
ñalaron que la solución más eficiente es la de cuatro di-
mensiones. De esta manera, los nichos ecológicos que 
se encuentran presentes en el ecosistema humano de 
los jóvenes mexicanos de esta muestra son el natural,  
el urbano, el sociocultural y el individual. Esta última 
dimensión parece mostrar conductas que aparecen en 
la vida cotidiana y social, que claramente corresponden 
al contexto sociocultural mexicano, como se repor- 
ta en otros estudios (Díaz-Guerrero, 1984, 1993, 1994; 
Díaz-Loving, 1998), y que permite estudiar conductas 
especificas en contextos culturales particulares como 
el nuestro (Palacios et al., en prensa; 2012; 2012, julio). 
En este sentido, el nivel de relación encontrado entre 
las estrategias adaptativas obtenidas a nivel individual 
y el sociocultural, describe las características de vincu-
lación que los jóvenes utilizan en su entorno para po-
der ajustarse e interactuar con sus semejantes en estos 
entornos.
	 Con respecto a la forma de medición, si bien el es-
calamiento multidimensional se utiliza en algunas oca- 
siones para evaluar las preferencias o el grado de favo- 
rabilidad hacia algún producto; para la presente in-
vestigación ésta no fue la finalidad. A diferencia de la  
evaluación de preferencias, más bien, mediante la for-
ma de medición utilizada se identificaron estrategias 
de adaptación que el hombre ha desarrollado para in-
tegrarse a ecosistemas en los que se encuentra.
	 Las variantes adaptativas aquí reportadas pueden 
verse como patrones de comportamiento de comple- 
jidad mayor que las acciones simples de conducta pro- 
ambiental, como separar los residuos plásticos o con-
sumir productos orgánicos. En este sentido, estaríamos 
hablando de haber encontrado asociaciones entre dos 
niveles de comportamiento. Otra explicación es que la 
variantes adaptativas obtenidas en el presente estudio 
son tendencias a la acción, más que acciones concre-
tas, lo que permitiría suponer que la CPA es una con-
secuencia de dichas tendencias adaptativas, urbana, 
sociocultural y natural. Si esto es así, un elemento a 
considerar será replicar el estudio para corroborar lo 
obtenido, la realización de nuevos estudios se concibe 
como una meta importante y clarificadora. 
	 Para la replica del estudio, sugerimos utilizar otras 
técnicas como el análisis de ecuaciones estructurales 
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para corroborar las dimensiones obtenidas; además, 
proponemos aumentar la variedad y cantidad de afir-
maciones con la finalidad de obtener un mayor nivel 
de consistencia interna. Aunado a lo anterior, futuros 
estudios permitirán mostrar la aplicación de los resul-
tados para elaborar intervenciones psicoambientales 
sensibles y que persuadan a los jóvenes de conservar el 
medio ambiente.
	 Por último, hay que considerar la importancia 
que tiene la forma en que se relacionan las formas de 
adaptación encontradas en esta investigación con la 
conducta proambiental y el consumo ambientalmente 
responsable; y en ese sentido, lo encontrado permite 
generar las directrices sobre nuevos trabajos en esta lí-
nea. Es así que futuros estudios permitirán conocer si 
los mecanismos de adaptación se vinculan con la salud 
física y psicológica del individuo. Además, podremos 
conocer de qué forma el entorno social, los espacios 

urbanos, la actividad cotidiana, comercial e industrial 
afectan al individuo, ya que colateralmente se tiene una 
incidencia en la contaminación del aire, agua y suelo, 
que implican un deterioro del ecosistema con amena-
zas para la salud y el bienestar de las personas.
	 Los resultados obtenidos hasta ahora permiten 
afirmar que los seres humanos somos adaptables a di- 
ferentes nichos y las características de personalidad 
ayudan a entender cómo el mundo diseñado por el 
hombre, e incluso el natural, tienen efectos sobre los 
comportamientos y las situaciones que se enfrentan. 
Debido a la existencia de estos efectos, se debe tomar 
en cuenta que el desequilibrio ambiental genera un 
deterioro de la calidad de vida de las personas, con 
efectos sobre la salud física, mental y social, de ahí la 
importancia de investigar cómo la adaptación del indi-
viduo promueve acciones de cuidado ambiental. ◆
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